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COPLAS DE LA JOTA
PA RA  QUE LOS ENAMORADOS CANTEN A LA PU ERTA DE 

SUS DAMAS.

Escucha prenda querida, 
si acaso no te  m olesto, 
oirás de l corazón mió 
las ansias y los torm entos.

Aquí he venido á cantar, 
y á  esplicarte m i dolor, 
porque te  duelas de m í 
y  cese tanto rigor.

D esde  aquella vez prim era 
que en lu  presencia rae  vi, 
e l corazón, vida y  alma 
á tu  obediencia rendi.

Pero si yo m e rendi, 
no es fineza m i lealtad; 
pues solo con tu  herm osura 
arrastras m i voluntad.

Mas no esm ucho que m earrastr® 
lo herm oso de tu beldad 
si de Cupido has tom ado 
las flechas para m atar.

E sto  no puedo negarlo, 
testigo es mi corazón, 
que aquí lo tienes herido 
con saetas de tu  amoi>
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Tu amor m e tiene rendido , 
y  no puedo sosegar, 
e l suspirar m e da alivio, 
m as no puedo suspirar.

S usp iros, ¿por qué quereis 
salir de l corazón tris te , 
si sabéis que á donde vais 
para jam ás os reciben?

D uélete, señora mia, 
do este  hum ilde corazón, 
pues que de noche y de día 
Idolatrando está en  vos.

N o determ ino  e l pintar 
lo  herm oso de tu  belleza, 
porque será deslucir 
lo heróico de tu  grandeza.

Señora, es tanto m i am or, 
que de fuerzas desvalido, 
llorando solo descanso, 
pidiendo á m i am or ausiiio

Se acabará m i querer, 
se acabará m i llorar, 
se acabará mi' to rm ento , 
y  todo se acabará.

Mal haya este pecho tierno 
que tan to  ha ido idolatradoj 
m ientras m as enternecido 
ha sido m as castigado.

Pero ¿qué tengo de hacer, 
si tanto e am or m e  aprieta, 
sino aunqu£ m e aborrezcáis 
adorar vuestra  belleza?

Porque aunque pierda la  vida, 
e l corazón y  m i aliento, 
m e arrojaré á los peligros 
por alcanzar yo tu  cielo.

E n  lo  herm oso de tu  cielo 
m is potencias se recrean , 
se recrea m i alvedrio 
y  m antiene m i firmeza.

iin randa E rcs  el norte  precioso,

S / r  ua a e ,u .o  p u a « o .

Que en  este m undo  tirano 
se paga una voluntad, 
tan  solo con e l desden 
y  con no tener piedad.

Mas yo espero en  t i ,  señora, 
m e tienes de hacer favor 
de pagar m i voluntad 
y ^ e z ü d e  m i amor.

Pero si ya no te  piueve 
m i pena ni m i desdicha,
acá >ame de matar
para  que pierda m i vida.

E res la palm a gallarda 
y  herm osísim o lau re l, 
eres azucena blanca 
y hcrm osisim o clavel.

E res m osqueta olorosa, 
eres el fresco jazm ín, 
eres, la rosa fragante 
y  la floresta de abril.

E res to rre  guarnecida 
donde encierras m is amores,, 
y  tii tienes e l manejo 
para  aliviar,_mis prisiones.
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Mira que m i am or se queja» 
señora, a e  tus rigores: 
dam e luz para que salga, 
m í vida, deestas prisiones.

M ucho siente la prisión 
aquel que ha sido leal, 
que le  pagan e l cariño 
con una grande im piedad.

Señora, con tu  favor 
págame m i voluntad: 
m ira que si es al contrario, 
e l m undo te  culpará.

Me quejaré de tu  cielo 
dándo les dos m il querellas, 
á los m ontes, á los campos, 
á los prados y á las selvas.

A la s  p lantas y  á las aves, 
á los signos y planetas,

y  lodos te  culparán, 
porque no tienes clem encia.

Mal haya quien quiere bien 
y  quien pone su afición 
en quien no le  corresponde 
¿ u n  ardim iento de am or.

Y a m e despido, señora, 
de tu  herm osura y belleza, 
para vivir ó morir 
solo aguardo lu  respuesta.

A diós, dueño de m i vida, 
adiós , hechizo d e l alm a , 
adiós, norte  de m i am or, 
adiós, m ar de m i esperanza.

Ya no puedo cantar m as, 
porque se m e abrasa e l pecho 
en los ardientes volcanes 
de l fuego de m is recelos,

COPLAS DE LA JOTA

PA R A  CANTAR LAS DAMAS Á StJS GALANES.

A la s  p lan tas de Cupido 
quiero llegar á hacer voto 
de no olvidarte en m i vida 
ni dejarte á ti  por otro.

Todos los cuatro elem entos, 
agua, tie rra , vieuto y fuego, 
no podrán hacer que olvide 
lom ucbo  que yo te  quiero.

Me dicen que te  despida, 
no estoy de ta l  parecer, 
m e daré m uerte  prim ero 
que ta l co*a llegue á hacer.

lin a  palabra te  h e  dado, 
y  prim ero he de m orir, 
y  faltarle a l sol sus rayos 
que dejarla de cum plir.

A unque m is padres no quieran 
contigo m e he de casar, 
que m as estim o m i gusto 
que cuanto m e puedan dar.

Contando voy por m inutos 
lo que falta hasta las nueve, 
que es la hora acostum brada 
que siem pre m i am ante viene.
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Saliendo á tom ar el fresco 
una noclie á la alameda, 
hallé  durm iendo á mi am ante 
debajo de la arboleda.

Un sueño tuve tan  dulce, 
que lograba los favores, 
y  en los brazos de m i am ante 
gozaba de sus amores.

No te vayas, du lce dueño, 
de ten te , no tengas p risa , 
porque tengo que decirte 
i:na cosa m uy precisa.

Si á mi m e estuviera bien 
e l andar de noche sola, 
yo sabria si m i am ante 
galantea o tra  señora.

Esperando estoy las doce 
para salir disfrazada, 
por ver si hallaré m i am ante 
hablando con otra dama.

N inguno ofenda á m i am ante, 
pues por vida de m uger, 
que SI lo llego á coger 
le  duré m uerte al instante.

Dueño y  querido de l alm a, 
para esta noche te  espero, 
que quiero que m e acompañes 
sülito y  sin compañero.

¡Oh, m al haya mi fortuna 
y  tam bién m i mala suerte , 
que al gaian que yo idolatro 
le p retenden  dar la m uerte 1

Yo he de tom ar la venganza 
y  saldré como atrevida, 
favoreciendo á mi am ante 
hasta que pierda la vida.

Dueño y  am ante querido, 
sabrás m e tienen  cerrada, 
porque no quieren m is padres 
verm e contigo casada.

CORLAS A  L A S  SEÑORAS VIUDAS.

Como tris te  to rto lilla  
estoy sin  ningún consuelo, 
por la m uerte  de m i esposo 
que Dios le tenga en  e i cielo.

Mi afligido corazón 
BO le puedo consolar, 
y  m is ojos son dos fueates 
BO cesando de llorar.

A ves, plantas, m ontes, fieras, 
y  todos ios elem entos 
no es bastante á dar consuelo 
en sem ejantes torm entos.

¿ A  qué santos llam aré 
para aliviar esta pena, 
que me ahoga e l sentim iento 
como si fuera cadena?

L lorad , hijos, como yo , 
pues ya m urió vuestro padre; 
y  según m i sentim iento 
tam bién quedareis sin m adre.

F iestas, paseos, regalos, 
para mi ya se acabaron, 
penas, fatigas, torm entos 
en  m i pecho se aum entaron.
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